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DOS PA L A B R A S A MODO D E PRÓLOGO

Los estad istas de todas las g randes nacio­
n es , que constantem ente procuran establecer 
todo aquello que pueda im portar un  m ejora­
m iento en los destinos sociales, están  em pe­
llados actualm ente en dar una forma á la 
organización de la enseñanza técnica profesio­
n a l, recientem ente creada.

D esde luego, lo que no deja de ser un g ran  
paso, se ha comenzado por conceder á la  es­
cu e la  las p rerrogativas de que carecía, esto es, 
la  facultad de form ar verdaderos obreros in ­
dustria les, obreros de arte  decorativo, etc., 
relegando á segundo térm ino, en cuanto al 
aprendizaje, el ta lle r, la  fábrica y la  m anu­
factura , centros estos insuficientes, ó m ejor 
dicho, im potentes para formar aprendices ap ­
tos y completos.

Se ha com prendido que el obrero instruido 
en  las cosas de su oficio y que tenga el espí­
r itu  penetran te , a l concurrir á la  escuela ade­
lan ta  m ás en el ejercicio de su profesión, tra ­
baja con más conocim iento, con más gusto  y 
ob tiene al fin un  rendim iento mayor.

Aquí, en la  República, donde la enseñanza 
profesional no habia sido m irada hasta  hoy 
con la atención de que es m erecedora, ya se 
e s tá  en vías de seguir los métodos y proce­
dim ientos de los países más p rogresistas, y 
no es nada difícil que en el transcurso  de 
a lg u n o s años pueda es ta r la  nación, en este 
terreno , m uy cerca de la linea en que están  
colocados los prim eros estados del mundo.

En este sentido, pues, y por si nuestras 
ideas pueden ser ú tiles en tan im portante ramo 
de la cu ltu ra, ahi van tam bién ellas en estos 
B r e v e s  a p u n t e s , no con las pretensiones del 
que resuelve un  punto dificultoso, sino con 
la  satisfacción del que aporta  su contingente, 
por modesto que sea, á una de las obras de 
engradecim iento  nacional.

J. T ilom as C a d ilh a t.

Importancia de la enseñanza técnica desde 
el punto de vista social

No es una novedad para nad ie la  cam paña 
in iciada muchos años ha por la  p rensa euro­
pea y proseguida con in term itencias en todas 
partes, respecto á la  gen te  ile trada y en pro­
cura del rem edio al desenvolvim iento de la  
crim inalidad  en la  juven tud .

En esta República, cuya civilización va avan­
zando rápidam ente, tam bién se ha clamado 
m ás de una vez dentro de la prensa d iaria  y 
periódica, y fuera de ella, acerca de esa in te ­
resantísim a cuestión, no siendo pocos por cierto 
los resu ltados obtenidos en la  dism inución de 
sem ejantes m ales.

Una de las causas (á  nuestro  ju icio  la p ri­
m ordial), á la  cual se ha tratado  de rem ediar 
á  todo trance en el viejo como en el nuevo 
continente, ha sido la de la  escasa p ropaga­
ción de la  instrucción prim aria.

A este respecto, y, refiriéndose á los textos 
y program as usados en dicha enseñanza, dice 
un  corresponsal de «El S iglo» de P arís que 
los prim eros « son dem asiado profundos para 
el entendim iento de los n iños, y  los segundos 
carecen enteram ente de a trac tivo» .

Conforme con el aludido periodista, dice un 
educador en el «M anual de Instrucc ión  P r i­
m aria» : «N uestra enseñanza prim aria (hab la  
« de F ran c ia ) es muy uniform e, pero nada 
« prác tica . »

Un personaje, Pedro Baudin, ex m inistro , 
escribe en el «Diario» de P a ris : «Nuestros 
« program as prim arios son absurdos; tienen el 
« mismo defecto pedagógico que es la  desgra- 
« cia de la U niversidad; el afán de querer en- 
« señarlo todo, de a testa r las memorias con la 
«enciclopedia m oderna; es la  sobrealim enta - 
« ción por el libro del m aestro. í ía d a  demos- 
« trativo , nada m anuable, nada r e a l . . .  Aun 
« acá se siente la inconsciente tendencia de 
« la  U niversidad en hacer empleados. La ver- 
« dad es que ella olvida su deber único, rigu-
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« para el trabajo. Si tuviera presente este fin, 
« si quisiera p reparar para la  vida profesión 
« nal, su enseñanza seria concreta , precisa, 
« variada, in te resan te  y , más aún , entrete- 
« n id a . . .  No com etería el error de formar 
« alum nos iletrados, ni se perdería en el idea- 
« lismo aristocrático, tan funesto para los niños 
« pobres como para los niños ricos».

Y un la  m em oria que sobre \k  enseñanza 
profesional en In g la te rra , acaba de publicar, 
bajo los auspicios de la Comisión real, el d is­
tinguido señor Cirilo Jackson , se hacen tam ­
bién m anifestaciones análogas en su parte 
fundam ental á las an terio res, m ostrándose su­
m am ente im presionado el referido publicista 
an te  la elevada cantidad de niños (70 á 80 °/0) 
que, provistos de una instrucción prim aria de­
ficiente, ing resan  como aprendices en los es­
tablecim ientos industria les, en los que no se 
adquieren  todas aquellas nociones que carac­
terizan  al obrero «skilled», obrero hábil.

P or lo que se ve, el desenvolvim iento de 
la  enseñanza técnica, que tan  señaladam ente 
influye en lo porvenir de la  sociedad y que 
com plem enta la  prim era instrucción  recib ida 
en la escuela, debe ser la  labor constan te de 
todos los pueblos, puesto que el m ejoram iento 
m ateria l de la vida, originado por la in s tru c ­
ción del obrero, trae rá  consigo el m ejora­
m iento m oral, y consigu ien tem ente el b ien­
es ta r, la  dicha de la hum anidad.

II

Criminalidad de la juventud

La progresión de la crim inalidad en la  ju ­
ventud es un  hecho tan  cierto como doloroso 
en todos los países. Escrib ía ú ltim am ente en 
«Le Tem ps» de P arís, el señor G rim anelii, 
D irector honorario de la adm inistración peni­
tenciaria  : «El núm ero, tomado en sí mismo, 
« de los delitos y de los crim enes diarios co- 
« m etidos por m enores aum enta, y la  parte re- 
« la tiva  á los mismos en el conjunto de la  cri- 
« m inalidad, se desarrolla notablem ente. Los 
« m enores com eten cada día más infracciones, 
« y tam bién em piezan más tem prano ; y para" 
« lelam ente en las hijas, que á una edad pre- 
« m atura se abandonan á la prostitución» .

«El hecho no se produce en una sola na- 
« ción, sino que es extensivo á todos los países, 
« cualquiera que sea su organización política y 
« relig iosa, constituyendo, en consecuencia, el 
« sintonía de un estado de desorganización so- 
« cial que es u rgen te  rem ed ia r.»

El señor G rim anelii enum era extensam ente 
la s causas á las cuales se debe a trib u ir  la

recrudescencia del mal. E n tre  ellas c ita  a lg u ­
nas, propias de ios individuos, ta les como la  
degeneración hered itaria  ó personal, la m ala 
educación, la  influencia del medio, la m archa 
ascendente del alcoholismo, la  indignidad de 
los padres, etc. Pero se pueden poner, hasta  
cierto punto, de cuenta de la  sociedad aque­
llas que se deben á la m iseria m aterial ó al 
defecto de v ig ilancia sobre los niños. Nosotros 
no nos ocuparem os más que de esta últim a. 
Las otras escapan por su natu ra leza á nues­
tro análisis.

E l defecto en la vig ilancia motiva la m ayor 
parte de los actos punibles de la juventud, 
pero se debe ag reg ar que si los padres no vi­
g ilan  suficientem ente á sus hijos, no debe 
atribu írseles siem pre la  responsabilidad.

Después de la  desaparición del ta lle r fami­
liar, donde los hijos se form aban al lado de 
los padres, los cuales podían á la  vez v ig ilar­
los m oralm ente y guiarlos en su aprendizaje, 
y las m ujeres estaban  ocupadas á su lado y no 
tenían  siem pre una autoridad suficiente sobre 
los hijos, privados éstos de esta  defensa m oral 
preciosa, en tre todas, han hecho pronto ab an ­
dono del centro fam iliar para entregarse á la  
calle. Ahora bien, la calle es la atracción más 
peligrosa por las m alas com pañías y los en tre­
tenim ientos perniciosos que b rin d a ; en una 
palabra, la calle es la escuela de los vagabun­
dos y del vicio.

Y en efecto: del niño abandonado á si m is­
mo y del pequeño vagabundo al apache, no 
hay, á menudo, más que un paso. La evolu­
ción es frecuente y siem pre temible.

Como lo ha dicho el señor Grim anelii, la  
edad particularm ente peligrosa es aquella que 
sigue á la edad propiam ente escolar, esto es, 
el periodo que se extiende de los trece á los 
diez y ocho años.

E l remedio no es y no puede ser otro que 
el desarrollo de la enseñanza técnica.

Las obras «post-escolares», los cursos com­
plem entarios, patronatos, universidades po­
pulares y conferencias, según declara el mismo 
autor, no son suficientem ente generalizadas 
ni suficientem ente adaptadas á todas las ne­
cesidades in te lectuales y sobre todo prácticas 
j  morales para la  adolescencia, caracterizán­
dose por su d ivergencia y no siendo, en rea­
lidad, convenientem ente u tilizadas.

En consecuencia, la  instrucción profesional 
g ra tu ita  y obligatoria de la adolescencia pa­
rece ser la única solución eficaz y posible.

Frecuentem ente se ha objetado á los p a r­
tidarios de los cursos profesionales obligato­
rios, los sacrificios de dinero que necesitaría 
esta organización, olvidándose sin duda de 
que el E stado sostiene con grandes gastos,

«
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penitenciarías en donde se ensaya, casi siem ­
pre con pérdida, el m ejoram iento m oral por el 
trabajo  del delincuente.

La represión es una necesidad inherente, 
por desgracia, á toda organización social; 
pero hay algo m ejor que reprim ir : prevenir. 
Y en todas las épocas los h ig ien istas han sido 
más ú tiles á la  sociedad, que los propios mé­
dicos.

III

Los estudios técnicos secundarios

FUNCIONES ECONÓMICAS

Los estudios técnicos superiores requieren 
para ser fructíferos el perfeccionam iento de 
los estudios secundarios. Apenas pueden em­
pezarse an tes de los 20 años para term inarlos 
á los 24. Su elevada cultu ra exige muchos 
conocim ientos prelim inares y excede á los 
que han m enester muchos industriales.

En una escala ascendente de profesiones, 
la Escuela técnica secundaria es de suma 
u tilidad , pues por su fácil acceso y su ense­
ñanza técnica menos extensa, perm ite dedicar 
m ás tiempo al aprendizaje práctico.

Los estudios de la Escuela superior son 
costosos. Los técnicos formados en escuelas 
secundarias, que en tran  en la  vida productiva 
más jóvenes que los ingenieros después de 
una preparación poco onerosa, pueden con­
ten tarse  por lo mismo con sueldos más mo­
destos al principio. Es esta una de las razones 
que explica la  preferencia hacia ellos, de 
parte de muchos industriales.

Los técnicos de las escuelas secundarias 
son siempre muy solicitados, en tanto que 
hay á menudo exceso de alum nos de las g ran ­
des escuelas.

No solam ente la  industria  pequeña y la in ­
term edia buscan en tre  ellos sus directores 
y  em pleados técnicos, sino que las g randes 
industrias les ofrecen tam bién im portantes 
salidas. F rancia y Alem ania cuentan  más 
del 66 °/0.

La Escuela técnica secundaria es por ex­
celencia un medio de difusión. Su enseñanza, 
más al alcance del público que la  de las g ra n ­
des escuelas, lleva á todos los centros indus­
tria les  el conocimiento de los métodos científi­
cos y los procedim ientos racionales de la 
explotación.

Esto que es un hecho plenam ente consta ta­
do en los países muy poblados y de comercio 
é industrias de g ran  desarrollo, es mucho más 
de tenerse en cuenta en pueblos nuevos de po­

blación rala  y de industrias poco num erosas é 
incipientes.

IV

Objeto de la Escuela Nacional de Artes 
y Oficios

En prim er lugar, dar los conocim ientos 
técnicos y prácticos que se requieren  para el 
ejercicio de las profesiones y com pletar en lo 
posible la educación general de los alum nos, 
formando hombres capaces de ser auxiliares 
de la dirección técnica superior en las g ra n ­
des em presas é interm ediarios en tre esa d i­
rección y los órganos de ejecución, ó bien 
llevar en la  dirección de las explotaciones de 
m enor im portancia, la  in iciativa, el esp íritu  
de ciencia y de progreso que conducen á un 
resultado satisfactorio.

E l m érito de un obrero no consiste sólo en 
su fuerza y destreza, sino tam bién en los co­
nocim ientos generales y técnicos y en su a te n ­
ción y reflexión que es lo que gu ia sus m anos 
en la ejecución de los trabajos y le hab ilita  
para im prim ir á cada nueva obra los perfeccio-’ 
nam ientos del progreso.

La industria  exige actualm ente adem ás de 
brazos, saber, in te ligencia y una perfecta h a ­
bilidad m anual, y es en la Escuela técnica en 
donde la form ación m anual es más razonada 
y más metódica.

E n efecto, en la Escuela nada se deja á la 
casualidad de los pedidos como suele suceder 
en un ta lle r privado. Los ejercicios siguen 
una m archa graduada y  progresiva, de lo 
que resu lta  que nada viene á con tra rres ta r ó 
ap resu rar la  conclusión de la  obra encom en­
dada.

E l hombre que desde su juven tud  tiene la  
costum bre de observar y razonar, adquiere con 
ello las condiciones indispensables que le  
perm iten form ar en las filas de la industria  
y llegar á los envidiables puestos de con tra­
m aestre ó de jefe de taller, en cuyos elevados 
destinos y en circunstancias dificultosas sue­
len consultarle gustosos los directores y pa­
trones.

A parte de esto hay otro objeto que la E s­
cuela debe tener en vista, un  rol no menos 
grande que le está encomendado al mismo 
tiempo que la  instrucción profe^onal: la  for­
mación de individuos convencidos de la  exis­
tencia de un deber de solidaridad de que son 
deudores á la  hum anidad.

La Escuela debe tener un fin verdadera­
m ente educativo. Es necesario enseñar á los 
alum nos, al en tra r en la vida, los principios
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que constituyen la  felicidad del hogar, qué 
cuidados deben á la  salud y prosperidad de 
su fam ilia, cómo está organizada la sociedad 
y cuáles son los beneficios que ella prodiga, 
cómo se hallan  constituidos la ciudad, la  Re­
pública, qué es la P a tr ia  y qué puesto ocupa 
e lla  en el mundo.

Las lecciones de civismo y patriotism o con­
tribuyen, por su naturaleza, k  fom entar los 
cuidados morales y el espíritu  de disciplina. 
Y es posible dar á conocer en una forma in ­
teresan te, y al mismo tiempo sorprendente, á 
jóvenes de 14 á 18 años las obligaciones de 
la  vida social y las razones del deber ind iv i­
dual.

V

Medios

La enseñanza en la Escuela debe com pren­
der varias secciones, de modo que pueda 
adap tarse  á un grupo de profesiones relacio­
nadas en tre sí y en las cuales puedan d is tri­
buirse los alum nos al seguir sus futuros ofi­
cios.

E n  efecto, asi como los diversos dominios 
de la ciencia son inseparab les, las. ram as 
principales de la  técnica están  estrecham ente 
v inculadas y su solidaridad va siendo cada 
d ía m ayor.

La reunión de diversas secciones establece 
en tre  los diversos técnicos un  contacto ú til 
en su común adelanto.

E n  una palabra, los mismos laboratorios, 
las mismas salas de dibujo, las m ism as co­
lecciones, la misma biblioteca sirven en g ran  
parte  á todos los alum nos.

La E scuela debe ser en todas sus partes un 
verdadero laboratorio; todo debe ser buscado 
y combinado de m anera á poder contribuir

d irecta ó indirectam ente á la  educación pro­
fesional : facilitar la obra de los profesores 
encargados de los cursos, hacer fáciles sus 
explicaciones y sus dem ostraciones, in sis tir , 
en una palabra, en la  parte experim ental de 
la  enseñanza técnica.

A ntes que la creación de los diversos ram os 
de la  enseñanza es indispensable una clasifi­
cación: la  de las salidas.

1. ° Industrias existentes de fácil salida.
2. ° » que podrán existir con perso­

nal competente.
Las prim eras deben, an te  todo, servir de 

base á la reorganización de la  Escuela. Se­
gún  nuestro conocimiento la  actividad indus­
tria l de la  ciudad de Montevideo podría ag ru ­
parse en 3 clases de industrias.

1. ° Industrias puram ente m ecánicas.
2. ° Industrias de arte  ó que con él se re la ­

cionan.
3. ° Industrias químicas.
En consecuencia, en la Escuela] técnica, á 

la que incum biría form ar artesanos hábiles, 
obreros de arte que crean verdaderam ente obras 
originales, obreros industriales, jefes de taller, 
contram aestres, ó m aestros de obras para las 
industrias generales y locales, la  enseñanza 
debería com prender las siguientes d iv is iones:

Industrias del hierro.
Industrias de la m adera.
Construcciones y decoración.
A rtes gráficas.
Industrias de cueros y pieles.
Industrias del vestido.
Industrias químicas.
Exam inando la clasificación que sigue, se 

ven las carreras y profesiones que pueden cur­
sar los alum nos si la  enseñanza en cada una 
de las divisiones indicadas ha sido com pren­
dida sin tener por objeto una especialización 
dem asiado estrecha y exclusiva, aunque re la ­
cionando aquellas que tienen algo de común-

■ d ' -



CLASIFICACIÓN DE LAS INDUSTRIAS RAMAS DE LA TÉCNICA ESTUDIADAS EN LA ESCUELA
S A L I D A S  I N D U S T R I A L E S

Establecimientos existentes

Industrias puramente
mecánicas . . . .

I n d u st r ia s  d e l  m e t a l .

I n d u st r ia s  d e  la  ma-

I Construcción de máquinas y herram ientas industriales y  agrícolas 
I (Estudio del « utilage » y de los procedimientos empleados en el 
! ajuste : Trazado, verificación, buril, lima, acepilladora, fre- 

saje, torneaje, fileteaje y  m ontaje )
Utilización de las m áquinas útiles 

l Mecánica eléctrica. Mecánica de precisión 
l H errería 
I Calderería
) Modelcría y Fundición industriales (F ierro  y bronce)

Cerrajería
| Estudio y  modo de arm ar construcciones m etálicas 

H ojalatería. Plom ería

H errería artística
Fundición artística  (con arena y  cera perdida) 

i Cinceladura
Broncería y  galvanoplastia

Carpintería de ribera 
Modelería de fundición 
Carpintería de casa in terior y  exte­

rior. Disposición de almacenes. Ta- 
b letería 

Carruajes
E banistería : Muebles y sillas. Tornería 
Escultura en m adera

Industrias del arte ó 
que con él se reía- /

Industrias de los cueros y pieles . .

Industrias del vestido

Industrias químicas

I Carpintería de obra blanca •

Escultura en piedra 
E stereo tom ía . . .

A r t e  de  l a  construc­
ción y  d eriva dos .

A r t e s  G rá fica s  .

{ Corte de piedra 
j F rentista. Cemento armado, etc.

I P in tu ra decorativa: fresco, aceite, etc.

Í T ie rra  cocida ornamental 
Baldosas y mosaicos. Ladrillo arqui- 

quitectural. A lfarería. Loza. Por­
celana. Vidrios pintados 

Fierro esmaltado

Tipografía
L itografía y  cromolitografía. Grabado y  procedimientos de repro­

ducción
I Encuadernación

Dibujantes de topografía y agrim ensura

Cueros estampados y  decorados 
T alabartería . Guarnición

Zapatería

Sastrería

Química industrial y química analítica 
, Industrias extractivas. Minas y canteras. Extracción y tra ta ­

miento de los minerales
( Ácidos comerciales. Soda y potasa. Sal m arina 

Almidonería y  feculería. A ceitería y jabonería. Destilería, refi­
nería, papelería, etc.

Talleres mecánicos . ............................................................. .....
Empresas mecánicas de transporte (ferrocarriles, tranvías, bu­

ques de navegación m arítim a y fluvial, automóviles) . . . .  
Mecánicos de la m arina de guerra nacional: cruceros y  cañoneros

» » telégrafos y  t e l é f o n o s ............................................  .
» y operarios de empresas de distribución de aguas co­

rrientes, de luz y fuerza m otriz: Agua (tu rb inas) gas (g as de 
ciudad, gas pobre, gas de tu rba;. Acetileno. Electricidad (D i­
namos ) ........................... .....  . . . . . . . . . .  .

Ventilación y calefacción . . ..................................................
Establecim ientos f r ig o r íf ic o s ..................................................................
Caldererías . .................................................. ............................................
H e rre ría s ........................................................................................ .....
H o ja la te r ía s ...................................................................................................
Fundiciones de hierro y b r o n c e ...................................... .....
Cuchillerías ....................................................................................................
Mecánica de precisión . .................................................................. .....
Relojerías. . ..............................................................................................
G alvan o p las tia .............................................................................................

Astilleros m a rítim o s ............................................................................. .....
Carpinterías de obra b l a n c a ..................................................  . .
Fábricas de carruajes . . * .............................................................

» » b a ú l e s .................................................................. .....
T o n e le r í a s ...................................................................................................
Mueblerías. Ebanisterías ............................ ................................ .....
Tornerías en m a d e r a . .............................................................................
Fábricas de camas e l á s t i c a s ...................................................................

Construcciones civiles .
Talleres de pulir granito . . .
M arm olerías......................................
Talleres de y e s e r í a ......................
F rentistas ¿ .
V idrieros.............................................
Talleres de p i n t u r a ......................
Fábricas de baldosas y mosaicos.

T ip o g ra f ía s ..................................................................
Impresiones sobre m etal............................................
L itografías ...................................................................
Talleres de fo to g ra b a d o s .......................................
Fábricas de libros de c o m e rc io ............................
Talleres de encuadernación......................................
Auxiliares de los trabajos de puentes y caminos

T alabarterías . .
Fábricas de correas

Fábricas de calzado 
Zapaterías 
Sastrerías. . . .
Camiserías .

Canteras . . . .  
Perfum erías . . .
Fábricas de almidón 

» » fósforos .

79

15
28

3
121
93
34
5
1

98
17

5
232
36
38
9

103
19
22

2
21
3

16
105
15

52
2
9
4

12
22

27
317
252
39

7
1
3
7

NOTAS — Las cifras indican el número de las industrias existentes en Montevideo. —Más adelante se hará  el estudio de las Industrias textiles.
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Enseñanza general

A ntes de ejerc itarse  en una profesión deter­
m inada, es necesario adqu irir una preparación 
genera l que no sólo habilite para escoger ra ­
zonadam ente entre los diversos oficios, jino 
tam bién para practicarlos inteligentem ente.

E n tre lo s  conocim ientos generales que desde 
e l prim er año pueden sum inistrarse á los alum ­
nos, deben eleg irse aquellos de que tendrán  
que servirse á menudo en sus d istin tas profe­
siones.

Es evidente que á m edida que los alumnos 
se orienten  hacia especialidades más y más 
precisas, irá  dism inuyendo el circulo de la  en­
señanza general, pero entonces las m aterias 
que se hayan m antenido en el program a po­
d rán  ser tra tadas con profundidad.

En lo que concierne á la enseñanza técnica 
de prim er grado, hay que considerar que la 
m ayor parte de los alum nos no tendrán  oca­
sión de instru irse asi que hayan salido de la 
Escuela.

Como lo hacia no ta r en 1900 el D irector de 
la  Escuela práctica de A rm entiers, en F ran ­
cia , el conocim iento de las ciencias exactas 
es  necesario  para u tilizar in te ligen tem ente 
un a  herram ienta. Escoger la m ateria , la  for­
m a, el ángulo de corte, expresar el modo de 
tenerla , su inclinación sobre la pieza, es del 
dom inio de la  geom etría, del cálculo, de la 
m ecánica.

Parece indispensable que se dé á esos alum ­
nos una exposición sum aria de las ciencias 
de que ellos han de hacer aplicación. Es me­
nester que los que les inculquen la  enseñanza 
práctica hayan aprendido á desenvolver el es- 
p iritu  de esas ciencias y com prendido el mé­
todo y  el propio in terés de e llas. Debemos 
dec ir esto con m ayor razón tratándose de las 
ciencias físicas, en las que los n iños, en sus 
ejercicios prácticos, tienen frecuentes ocasio­
nes de u tiliza r las teorías.

«El obrero am ericano, dice el señor Omer 
« Buyse, es un  hombre instru ido. E l reinado 
« del obrero de ayer, cuyos conocimientos se 
« lim itaban á fórm ulas, procedim ientos ( «torno 
« de mano » ) y  secretos, ha term inado, después 
« de largo tiem po, en los talleres modernos del 
« Nuevo M undo.»

Se ha llegado á ese resultado porque los 
profesores de las escuelas técnicas han con­
siderado que la enseñanza científica no po­
d ría  ser fecunda si los alum nos no se ejerci­
tasen  por si mismos en encon trar verdades, 
e n  resolver cuestiones científicas.

VI
Los am ericanos consideran nulo el valor 

educativo de sim ples ocupaciones m anuales, 
en cuyos trabajos el alum no no tiene participa­
ción en el plan razonadam ente preestablecido.

En general es ú til que los alum nos com­
prendan la  extensión de los principios de que 
harán sencillas aplicaciones. Debe explicárse­
les que la  ciencia que se les enseña es una 
m inim a porción de la ciencia total, y que más 

_allá de la  tarea restring ida que tienen que 
cum plir, hay un espacio sin lim ites para re ­
correr en el cual penetrarán  los que lleven 
adelante sus estudios. Y asi, al mismo tiempo 
que sen tirán  más respeto por su propia tarea, 
en la que se hará ver su in terés científico, 
advertirán  la suficiencia que engendra una 
enseñanza sin horizontes.

He ahi en qué estado de espíritu  los m aes­
tros infundirán los conocimientos de la  ense­
ñanza técnica. Las relaciones entre la práctica 
y la teoría no serán jam ás in te rrum pidas; las 
más sim ples operaciones m anuales serán esta­
blecidas sobre bases racionales.

Pero eso no quiere decir que las ciencias 
prácticas deben desem peñar solas su rol en la 
enseñanza técnica. La historia, la lectura de 
los textos, la moral deben figurar tam bién en 
la enseñanza.

Hay que cuidarse de trasm itir, ta l cual son, 
de una enseñanza á otra, los cursos de histo­
ria , de castellano, de moral. Lo mismo para 
las m aterias científicas, conviene hacer las 
adaptaciones necesarias.

La escuela debe ser una y entera; no debo 
sufrir desviaciones en el deseo de preparar para 
los exám enes, ni debe hacer converger todos 
los esfuerzos de los alum nos hacia el resul­
tado de candidatos.

Su único motivo será la  preparación para 
la  vida práctica, con exclusión absoluta do 
conocim ientos de los cuales no sea posible 
obtener un beneficio inm ediato.

Los program as de enseñanza general deben 
ser estrictam ente orientados hacia la profe­
sión. Es asi como los ejercicios de redacción 
estarán  en relación con el oficio do los 
alum nos y la  lectura de obras de autores es­
cogidos con cuidado en la tecnología y en la 
legislación de la  economía social.

La enseñanza de la h istoria servirá para 
m ostrar á los jóvenes el nacim iento y el des­
arrollo de las ideas de que se ha formado la 
conciencia m oderna y, como lo ha dicho exce­
lentem ente el señor Labbé, inspector general 
de la enseñanza técnica en F rancia , que fué 
profesor en la Escuela de Y ierzon: «la  histo- 
« ría  debe ser la h istoriá del trabajo  y de la 
« c iv ilización ; la geografía , una ciencia eco- 
« nóm ica ».



Los program as de aritm ética tendrán un 
carácter análogo; los ejercicios de cálculo 
serán  ajustados á la  vida corriente y profe­
sional. En resum en, la enseñanza de la ciencia 
no debe tener nada de especulativo n i de teórico.

VII

Enseñanza especializada

La enseñanza especializada, que, como se 
com prende, se refiere á una misma profesión, 
ocupará el m ayor lugar, aunque no diremos 
que sea la más im portante, pues creemos ha­
ber dem ostrado que cada una de las diferen­
tes ram as tiene un in terés capital.

E sta  enseñanza tra ta rá  sobre la  tecnología 
particu la r del oficio, los medios de traba jar 
la  m ateria , los procedim ientos de la  fabrica­
ción, la  p ráctica de las diferentes m áquinas, 
e tcétera.

En el aprendizaje general, por ejemplo, en 
el trabajo m anual de la Industria  de la m a­
dera se consideran solam ente el manejo de 
las herram ientas y la  destreza de la  mano, 
poco difíciles de obtener. Consiste esto : para 
el carpintero de obra b lanca, en acep illar y 
ensam blar; para el ebanista, con estas mismas 
operaciones, en chapear, pulir, lu stra r y b a r­
n izar; y para el escultor, en ta lla r en la m a­
dera preparada por el carpin tero  ó ebanista, 
los adornos que la  decoran.

Pero en la parte de la  instrucción á que 
se alude en este capítulo, ya no se tiene en 
cuenta la  sim ple ejecución m anual, en la  cual 
puede ad iestra rse  con más ó menos facilidad, 
á  cualquier joven-de 14 á 16 años de m ediana 
in te ligencia, sino que se considera algo supe­
rior, ó sea, la  parte propiam ente científica, 
in te lectual, que es la que da al obrero su 
verdadero valor en la  profesión á que se de­

dica y la que le coloca á más alto n ivel que 
el del artesano.

Si el m érito de un obrero consistiera ú n i­
cam ente en la habilidad m anual, un carpintero 
de obra b lanca, un  ebanista , un constructo r 
de buques ó de edificios trabajando todos la  
m ism a m ateria prim a, casi con las mism as 
herram ientas, las m ism as com binaciones de 
ensam bladura y los mismos procedim ientos de 
fabricación, podrían ejecutar indiferentem ente 
un. m ueble, un  trabajo  de ebanistería , de 
un  edificio ó de un buque. Sin em bargo; 
no sucede esto, porque las consideraciones 
que m edian en la  ejecución de cada una 
de esas obras son particu lares de cada pro­
fesión.

Es, por lo tan to , la enseñanza de tales cono­
cim ientos lo que caracteriza el aprendizaje 
particu lar de cada una de las profesiones, 
el cual, para ser fructífero, debe ser dado 
m etódica y razonadam ente, según conviene 
al carácter peculiar de la escuela, y no sin 
orden ni concierto como acontece en el ta lle r 
industria l.

No fa lta rá  quien observe que el verdadero 
obrero, el o b re ro -a rtis ta , luego de adqu irida  
la habilidad m anual debe propender por si 
mismo el desenvolvim iento de sus concepcio­
nes; pero en ta l caso nos perm itirem os m a­
n ifestar que aun la  idea más orig inal y difi­
cultosa, para ser llevada á la práctica , requiere 
indispensablem ente el análisis en todas sus 
form as—pues la libertad  a rtís tica  sin el domi­
nio absoluto de los estudios técnicos, en vez 
de producir una obra de inspiración y digna 
de ser aceptada, no daría de si sino ex tran je­
rism os ó caprichos rid icu lizab les—, y quizás 
nada diremos, porque la  mejor respuesta que 
pudiera darse al respecto no seria o tra que 
la  frase del célebre D escartes: «No basta  po­
seer un gusto delicado; es m enester saber 
ap lica r ese gusto  ».

4
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Organización de la Enseñanza

ñ

Escuela Nacional 
de Artes y Oficios 

o
Escuela de Arte 

Industrial

ASISTENCIA
OBLIGATORIA

(In ternos y  ex tern o s)

I — SECCIÓN PREPARATORIA. Recluta­
miento: Alum nos actua les.

II — SECCIÓN NORMAL PROFESIONAL. 
Reclutamiento: Alum nos que in g re ­
san con con ocim ientos de enseñanza  
prim aria, de 13 á 16 años, ó'que pro­
ceden  de la  sección  preparatoria.

III — SECCIÓN ESPECIAL COMPLEMEN­
TARIA. Reclutamiento: Alum nos de 
la  sección  p reced en te .

O b jeto :

A )  D ar conocimientos de instrucción prim aria, los indispensables para la práctica 
m oderna de cualquier oficio:

1. ° A los alum nos actuales, atrasados.
2. ° A los alum nos nuevos qüe no necesiten más que algunos complementos.

B )  D ar lecciones de dibujo industria l, elem ental, que se relacionen con las profe­
siones estudiadas en la Escuela, como tam bién los primeros elem entos de dibujo de 
ornato.

C) P ara los alum nos nuevos, ejercicios graduados de trabajos m anuales, excluyén­
dose los trabajos industriales.

Duración de los estudios: UN AÑO.

© b jeto :

A )  Com pletar regularm ente la enseñanza general.
B )  D ar la enseñanza técn ico -teó rica  que se relacione con los diversos oficios e s ­

tudiados.
M atem áticas (aritm ética, geom etría y álgebra aplicada á la solución de problemas 

de práctica industria l), F ísica, m ecánica aplicada, química industria l.
C)  T rabajos prácticos, dibujo geom étrico, dibujo de ornato, composición decorativa: 

ejecución de proyectos para las secciones artísticas.
E jercicios graduados de trabajo m anual y participación en la ejecución de trabajos 

industriales.

Duración de los estudios: TRES AÑOS.

©bjeto:

Reservado á aquellos alum nos que después de los tres años de estudio en la  sección 
no/m al, quieran especializarse en la práctica de determ inado oficio.

Este último año será empleado, sobre todo, en trabajos de dibujo, de taller ó de 
laboratorio.

Duración de los estudios: UN AÑO.

B
Cursos obreros 

de
perfeccionamiento,

anexados
ASISTENCIA

LIBRE
( E x t e r n o s )

IV — CURSOS DE PERFECCIONAMIENTO 
PARA OBREROS. Reclutamiento: Obre­
ros.

© bjeto:

D ar á los obreros externos cursos nocturnos de trabajo industria l duran te la se­
m ana, y tam bién, de m añana, los domingos.

Los estudios en esos cursos, que serán libres, estarán  estrictam ente relacionados 
con los oficios ejercidos por los obreros que á ellos concurran.

Los estudios de dibujo técnico ó de arte , modelado, composición decorativa, se 
darán  de modo que ellos se refieran, inm ediatam ente, á sus ocupacioj^es diarias, por­
que no es posible colocar en igualdad de condiciones á un obrero que á un alumno.

Duración de los estudios: LIBRES.
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PERÍODO TRANSITORIO

VIII

O R I E N T A C I Ó N  D E  L A  E N S E Ñ A N Z A

Régimen de la escuela

Sin en tra r á establecer una comparación 
en tre  los diversos establecim ientos de ense­
ñanza técnica, (europeos, norteam ericanos ó 
tam bién japoneses), que saldría de los li­
mites de estos B i ír v e s  A p u n t e s  y  que no sería 
más que una reproducción dem asiado larga 
del trabajo que tuvimos el honor de rem itir 
al doctor don Alfredo G iribaldi en el año de 
1909, época en que ocupaba el cargo de Mi­
nistro  de Industrias, T rabajo é Instrucción 
Pública, vamos á exam inar las últim as refor­
mas de carácter general in troducidas en la 
técnica de las naciones europeas.

La A lem ania, en razón de su excesiva di­
visión adm inistra tiva y de la libertad dada 
en cada Estado, presenta un gran  número de 
escuelas técnicas muy diversas, pero en estos 
últim os meses se ha operado una transform a­
ción sensible en m uchas de ellas y se ha dado 
otra orientación á algmnas de creación re ­
ciente.

Lo que caracterizaba a la s  escuelas técnicas 
alem anas hasta hace algunos años, co n s is tía :

1. ° En que se exigía, previam ente al ingreso, 
la  perm anencia en un taller industria l, de 
m anera que el alumno conocía los procedi­
m ientos, las necesidades y las prácticas cor­
rien tes de los talleres, de esta m anera, la  prác­
tica precedía á la instrucción teórica.

2. ° Se reservaba la  enseñanza puram ente 
teórica á la escuela, de modo que los estudios 
se reducían á un espacio de tiempo lim itado, 
creyéndose que los alumnos estaban más pre­
parados de esta m anera para recib ir in stru c­
ción teórica y deducir las aplicaciones; pero 
la comisión alem ana de estudios teóricos reu ­
nida en Colonia el año últim o, decidió au ­
m entar el número de años de estudios, in tro ­
duciendo las siguientes re fo rm as:

a ) Se aum entaban los conocimientos gene­
rales ;

b )  Se desarrollaba suficientem ente el cono­
cim iento de las m atem áticas, ciencias fisico- 
m ecánicas y el dibujo ;

c ) Se perm itía consagrar las clases supe­
riores á la enseñanza profesional únicam ente.

d ) Se especializaba de una m anera más 
precisa á los alum nos en el últim o año.

En consecuencia, los años de estudios que 
antes se reducian á año y medio ó dos años, 
hoy día se extienden á cuatro y  cinco años.

Si se exam ina la organización de las escue­
las de artes y oficios de F rancia , com pren­
didas las de Lille y P arís que son las más 
modernas (cuestan  de seis á siete m illones 
de fran co s), las escuelas nacionales profe­
sionales y las escuelas prácticas de indus­
trias que fueron creadas en estos últim os años 
(cu en tan  más de diez y ocho mil alum nos), 
sé podrá observar que en todas se ha recono­
cido la necesidad de liga r intim am ente la p rác­
tica m anual en los estudios técnicos y de colo­
car á los alum nos, tanto como fuera posible, en 
las condiciones industria les, siendo la conse­
cuencia de esa modificación el aum ento de los 
años de estudios al mismo tiempo que se do­
taba á esos establecim ientos de un outillage 
apropiado.

El movimiento en este sentido fué tan m ar­
cado que las escuelas prim arias superiores, 
y las escuelas norm ales que no dependían del 
M inisterio de Industrias sino del de In s tru c ­
ción Pública, vieron á su turno com pletam ente 
transform ados los program as ( 28 de Agosto 
de 1909) y recibieron un outillage m ecánico 
apropiado. Todas se encam inaron desde luego 
hacia la preparación teórico-práctica en la  
escuela, para la vida industria l.

En las escuelas de otra índole, de profesio­
nes a rtís ticas—nacionales ó reg ionales—de a rte  
decorativo, arte  aplicado, arte  industria l, se 
opera el mismo cambio debido á esa misma ne­
cesidad imperiosa de dar á los alum nos proyec­
tistas el conocimiento más exacto de acuerdo 
con las exigencias de la m ateria y de su modo 
práctico de transform ación. E n todas partes 
se reconoce la  necesidad de anexar el taller 
á la  escuela.

IX

Sin querer calcar absolutam ente la reorga- 
ganización de la Escuela N acional de A rtes 
y Oficios de Montevideo sobre el últim o fun­
cionam iento de las escuelas de la misma clase 
en el extranjero , creemos que es indispensable 
aprovechar y tener en cuenta la experiencia 
de los demás pueblos industriales.

¿C uáles son las necesidades del país?
Las urgentes no son tan d istin tas de las del 

viejo mundo. La insuficiencia de obreros in s­
truidos en las industrias puram ente m ecánicas 
en el arte de la construcción ó los artes ap li­
cadas está plenam ente constatada.

El desarrollo de los talleres mecánicos en 
Montevideo duran te esos últimos tiempos ha



10 —

sido tan g rande que en todas partes se ha 
sentido la necesidad de hombres que puedan 
Utilizar las m áquinas de que están  dotados 
esos establecim ientos.

Una sola visita personal nos ha permitido 
apreciar el grado de adelanto que han a lcan ­
zado, desde que sus instalaciones de carp in te­
ría , m ueblería y mecánica se encuentran  en 
las condiciones exigidas por las necesidades 
presentes y cuentan  con las más modernas 
m aquinarias.

Lo que en realidad hace falta á eses ta lle­
res, en razón de su im portancia actual y la 
que aún irán adquiriendo, son obreros com­
petentes, capaces de sacar provecho del me* 
eanism o con que actúan. Así tam bién en el 
a r te  de la  construcción, lo que ésta p rincipal­
m ente requiere son operarios que puedan in te r­
p re ta r un plano, que previo un ligero examen 
se com penetren de la im portancia de una obra, 
y que en su ejecución estén á la a ltu ra  del 
pensam iento que la inspira.

En cuanto al a rte , industria l, que toca de 
muy cerca la vida actual y que la  influencia 
en g ran  parte, por su acción d iaria, su ense­
ñanza debe ocupar un lu g a r im portantísim o 
en los program as de la nueva Escuela.

« Prodigar esta enseñanza equivale á dar 
al hogar un  carácter artístico  á la  vez que 
práctico.»

En nuestros días el palacio del principe y la 
m ansión del rico no deben ser las residencias 
ún icas que gocen de la sensación estética.

E l culto de lo bello no es ya la herencia ex ­
clusiva de una casta p riv ileg iada: todas las 
clases tienen el derecho de poseer un hogar 
ag radab le  para vivir.

Los más grandes m aestros de la arqu itec­
tu ra  y los a rtis tas  de todos los países se con­
sagran  á vu lgarizar sus ciencias, m ostrando 
que el arte  y el buen gusto son inherentes á 
la  vida del hombre.

Después de varios años los « sa lo n es» de 
p in tu ra  han abierto sus puertas á  las «artes 
m enores» , las a rtes 'ap licadas.

W alter Crane Brag vwyn en Ing la terra ; Gallé, 
Plurnet S Imersheim, Bellery Des-Fontainev 
Dam pt en Francia, Sarrazin y H orta en Bélgica, 
Hoffinann en A ustria, Van de Belde en Alema­
n ia , Mucha en H ungría, G rasset en Suiza, Vall- 
g reen  y Gallen en F inlandia, y el conde Gius- 
tin iau i y T ren tacoste en Ita lia , han dado en 
los últim os diez años tal impulso á las artes 
decorativas que es im posible pretender resis­
tirle .

En todas partes se organizan ag ru p acio n es: 
«Los Amigos de las A rtes M anuales» en Es- 
tocolmo, los «Aemilia Ars» en Ita lia , la «So­
ciedad de los A rtistas Decoradores» en F ra n ­

cia, etc. En todas se observan m anifestaciones 
hacia un ideal de renovación de las formas 
y del decorado, un movimiento verdaderam ente 
moderno hacia una mejor adaptación al gusto 
y á las necesidades de nuestro  tiempo.

Hace pocos años este movimiento fué com­
prometido por prem aturos y calurosos elogios 
ó por criticas harto  agrias.

Este arte , desem barazado de extravagancias, 
ha rev iv ido ; desaparecida la exuberancia sólo 
queda lo lógico y hoy se alcanzan á d iscern ir 
los caracteres de un nuevo estilo.

El U ruguay participará de este movimiento 
moderno. Aún no siendo profetas, puede decir­
se, sin temor de incu rrir en error, que esa 
renovación artística  fundam ental se operará 
duran te el presente siglo en la  Am érica del 
Sur.

La raza es joven, independiente y heredera 
de las aspiraciones artísticas de los pueblos 
originarios de las costas del M editerráneo.

Si en los Estados Unidos, hasta  estos úl- 
tmos tiempos, no se ha hecho sentir ese mo­
vimiento en una forma que pudiera ser ap re­
ciado, se debe á que todas sus energías eran 
absorbidas por la  fiebre de la industria  y de 
los negocios.

Pero la Am érica del Sur más in te lectual, 
ansiosa de otras idealidades, da el derecho de 
fundar sobre ella esperanzas de otro orden.

Montevideo, «la Coqueta», como le ha lla ­
mado un Jefe de Estado al visitarla , está en 
vías de adornarse cada día m ás, en razón de 
su in tensa vida externa, y del gusto variado 
de sus hab itan tes respecto á la  herm osura 
de sus construcciones urbanas.

D ar á las nuevas generaciones u ruguayas 
la  enseñanza artística  es dar los medios de 
expresar en una forma sensible las verda­
deras aspiraciones hacia un  ideal de gusto 
y de belleza.

La reorganización y el encarrilam iento de 
la  Escuela no puede ser, por consiguiente, la 
obra de una sola persona; an tes bien, es ne­
cesario el concurso de todas las buenas vo lun­
tades, la  dedicación de las personas in te li­
gen tes y la  capacidad y la  prudencia de los 
d istinguidos miembros que componen el Hono­
rab le Consejo.

X

Como la  E scuela de A rtes y Oficios debe 
anexar á sus program as estudios de profesio­
nes tan d iversas, veamos cuál es el régim en 
que más conviene al desarrollo de aquéllos, y 
al efecto abordemos la cuestión, planteándola 
en la siguiente form a:
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Régimen del externato é internato

Externato. — En general no se acostum bra 
la  adopción de este régim en para las escuelas 
de arte  decorativo ; en cambio, el internato  
que conviene perfectam ente para la  práctica 
de las profesiones m ecánicas, es el que pre­
valece según nuestro  conocimiento en los es­
tablecim ientos de esa naturaleza.

H asta ahora, el externato  no ha estado en 
uso en la Escuela y no creemos sea conve­
n ien te  su im plantación, en mérito á que ella 
abriendo la puerta  á todos los alum nos les 
concedería de golpe una libertad  perjudi­
cial.

Internato. — Más propio que cualquier otro 
régim en, para algunas profesiones, tiene la 
ven ta ja  de la  asistencia regular. Conviene per­
fectam ente á  la  enseñanza de las industrias 
puram ente m ecánicas. Las escuelas de este 
género son muy num erosas y muy prósperas 
en  Europa.

Además debemos decir que no tenemos co­
nocim iento de que haya alguna escuela de 
a rte  decorativo ó análoga, con ex ternato , el 
cual nos parece poco propio para esta ense­
ñanza que reclam a una vida exterior.

En consecuencia, proponemos que la repar 
tic ión  de la enseñanza se haga según el cua­
dro anexo y de este modo se conciliarian los 
deseos de todos los miembros del Honorable 
Consejo de A dm inistración que autorizaría el 
in te rnato  á los alum nos pobres y de mérito 
den tro  de un núm ero lim itado de becas.

XI

Talleres.— Organización actual y futura

No se deben m antener tal cual están hoy 
establecidos, pues únicam ente se destinan á 
una producción industria l y su organización 
ac tu a l no es nada satisfactoria.

Mas no se deben suprim ir com pletam ente, 
porque, como lo hemos dem ostrado, dicha téc­
nica necesita del am biente industrial. La so­
lución consiste, pues, en conservar ó crear, si 
hay necesidad, ta lleres casi independientes de 
la  enseñanza, es decir, que esos talleres deben 
tener un  personal y presupuesto independien­
tes, de m anera que la enseñanza sea dada 
por un m aestro ú oficial destinado al efecto 
á esa única ocupación: formación m anual me­
tódica.

Previa una preparación graduada y racional 
de los alum nos en esos talleres y una vez ob­
tenido el prim er resultado, se les dará p a rti­
cipación en los trabajos industria les, en la

medida que el horario de los program as lo 
perm itan.

Además la  Escuela no se encargará de otros 
trabajos que los del Estado, el cual no tiene 
n ingún  in terés en m antener un ta lle r que no 
produzca en mejores condiciones que los de 
la  industria  privada. Pero sería necesario h a ­
cer excepciones con aquellos trabajos p a rti­
culares que presenten un verdadero in terés 
para la enseñanza.

Pensem os que es ese el medio de dar á los 
talleres de la nueva escuela la vida que re 
quieren, la  independencia económica que n e ­
cesitan y, desde que ellos no pagan im puestos 
ni alojam iento, recibiendo en parte, un con­
curso gratu ito  de obra de mano, no deben pre­
sen tar un déficit a l final del año y si subvenir 
á las necesidades con sus propios medios.

Es de suma im portancia dejar establecido 
que la subvención del Gobierno debe d esti­
narse solam ente á un objeto de enseñanza y 
no á sostener talleres de producción con vida 
precaria, orgánicam ente incapaces de ser los 
representantes de un am biente industria l prós­
pero y fecundo.

El resultado, pues, de la nueva organización 
será dar á esos talleres una vida propia, de 
que han carecido, en virtud de la cual ten ­
dremos el vínico medio de pagar justam ente 
los salarios, in teresando á los m aestros en la 
u tilidad, lo que da el derecho de responsabi­
lizarlos por las producciones de aquéllos.

X II

De los alumnos y su permanencia en la 
Escuela

Un ingeniero oriental, d istinguido hom bre 
de com petencia y de corazón, cuyo nombre 
callamos por respeto á su excesiva m odestia, 
nos ha dicho en una v isita que jun tos h ic i­
mos á una escuela técnica europea: «la salida 
prem atura de los alumnos de la  Escuela, en 
nuestro  país, es un p e lig ro ».

En efecto, después de nuestra  llegada he­
mos pedido com probar la exactitud de esas 
palabras.

Es un verdadero problema y nos permitimos 
llam ar la  atención del Honorable Consejo so­
bre la im portancia de este capital asunto.

Resolver esta cuestión en el sentid* de las 
exigencias de los estudios es absolutam ente 
im prescindible.

Otro punto casi tan im portante es el deci­
d ir si el ingreso de los alum nos se puede h a ­
cer en una fecha determ inada, indispensable 
para la buena m archa de los estudios.



— 12 —

Es completamente, inútil hacer sacrificios 
de dinero y de trabajo si la salida prem atura 
de los alumnos compromete el adelanto en 
sus e s tu d io s.'

Hemos podido constatar, después de seis me­
ses, que el in terés de un pequeño jo rna l per­
judica la continuación de los estudios.

La consecuencia es que un alumino del cual 
podría esperarse un buen oficial, un obrero 
hábil, com petente, no pasará de un artesano 
com ún.

Es preciso hacer converger todos nuestros 
esfuerzos para poner fin á esa preparación 
incom pleta.

X III

Conocimientos y condiciones para el ingreso

¿C uál es el grado de enseñanza que debe 
ex ig irse para el ingreso ?

No nos parece práctico un examen previo 
en  este periodo transitorio  de transform ación, 
pero pensamos que es muy im portante no re ­
c ib ir alumnos muy atrasados.

Si los alum nos son jóvenes la Escuela debe 
consagrar mucho tiempo á su enseñanza ele­
m ental en detrim ento de la enseñanza técnico- 
teórica de im portancia capital. P ara  los alum ­
nos de edad mayor, que están  en las m ism as 
condiciones, los com entarios están de m ás.

A nuestro modo de ver seria conveniente no 
recib ir alum nos, m enores de doce años y m a­
yores de diez y seis, que no tengan  los cono­
cim ientos elem entales indispensables de lec­
tu ra , escritu ra y las cuatro reglas aritm éticas.

XIV

Vestuario

Además, como la Escuela no puede tom ar 
á  su cargo la m anutención y vestido de los 
alum nos se hará necesario exigir á sus res­
pectivas fam ilias, en el acto del ingreso , con 
ca rác ter de in ternos :

1. ° Un ajuar ;
2. ° Instrum entos de trabajo, como caja de 

com pás, etc.
Lo ú til de la  precedente exigencia está en 

que e l alum no cuida mejor los objetos de su 
exclusiva propiedad que los que son comunes.

La excepción en este caso la  constitu irían  
los becados que fueran pobres y de mérito.

Vacaciones

Difícilm ente se puede concebir una escuela 
sin vacaciones. No es razonable, ni pedagó­
gico, ni higiénico.

Pero ¿cuál sería el resultado?
Los alum nos al reg resa r al seno de sus fa­

m ilias que les han de exigir se coloquen en 
cualquier taller, posiblem ente no volverán más 
á la escuela, por las siguientes razones: el 
in terés de la  fam ilia en conservar ese nuevo 
factor de recursos, la u tilidad que reporta al 
patrón ese mediano oficial, y el propio pro­
vecho que el mismo alum no obtiene en la 
ganancia  de un jo rn a l, conjuntam ente con el 
goce de una libertad , en relación, mucho más 
ain plia.

Los señores miembros del H onorable Con­
sejo apreciarán  mejor que nosotros, esos im­
portantes asuntos que son los factores esen . 
cíales de una verdadera reorganización

XV

XVI

Proyecto sobre mejor utilización del edificio 
de la Escuela Nacional de Artes y Oficios 
de Montevideo.

En vista de que la reorganización del E s ta ­
blecim iento exige indispensablem ente que se 
altere la  forma en que se hallan distribuidos 
los talleres, vamos á dar una idea sobre el 
modo más conveniente de u tilizar el local de 
la  Escuela sin ocasionar m ayores gastos ni 
m ayor pérdida de tiempo.

En prim er lugar, deberían efectuarse las 
siguientes obras:

a )  Cubrir el patio g rande para talleres
b) » » » chico de la derecha,

para talleres.
c) Cubrir el patio chico de la izquierda 

para baños y lavaderos á  vapor.
E l costo de esta modificación seria poco 

elevado, pues estando ya construidas las pa­
redes la terales, sólo en tra rían  en la construc­
ción la carp in tería  y la  herrería, siendo de 
zinc y vidrio los m ateriales del techo.

En el patio g rande podría establecerse un 
espacioso ta lle r para la industria  de la m a­
dera, disponiendo de una de sus mitades. La 
o tra m itad se destinaría  á los talleres de cons­
trucción m ecánica y particularm ente á la  he­
rre ría , fundición y fragua. No se puede usar 
m artinete en las actuales salas de trabajo  
sin com prom eter la solidez del edificio.

Con la habilitación del patio chico vendrían
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¡i beneficiarse de luz los ta lle res de T ipogra­
fía y L itografía, los cuales en los días de in ­
vierno tienen m uchas veces que usar la c lari­
dad artificial

Llevándose á térm ino este P r o y e c t o , es de­
cir, techándose los dos patios antedichos, po­
drían  instalarse en la planta baja los talleres 
m ecánicos, y en los pisos superiores, en que 
las bóvedas tienen poca resistencia para sopor­
ta r m áquinas, se insta la rían  las salas de ense­
ñanza ó las de práctica de oficios que no re ­
quieren m aquinal i,-1.

Las demás dependencias, como comedores, 
dorm itorios, enferm ería, etc., quedarían en los 
sitios en que actualm ente se hallan y sólo pa­
sarían  á nuevos destinos cuando m ediaran ra ­
zones de general conveniencia.

Un punto de g ran  in terés, en el cual no 
hemos de insistir , pero que en trañaría  un acto 
de previsión digno de encomio, seria la adqui­
sición de terrenos inm ediatos á la  Escuela, en 
los que podrían hacerse módicas instalaciones

( galpones para ta lle re s), fáciles de ser re ti­
radas en cualquier circunstancia. Estos te rre­
nos, adquiriéndose en una extensión que lle­
g ara  hasta  el m ar, servirían de mucho á la 
« Sección de navegación de barcos automóviles», 
y  en el caso de que la construcción de la 
Ram bla modificara la situación de la Escuela, 
siem pre seria fácil la  enajenación de ellos en 
virtud de la progresiva valorización de los 
inm uebles.

Además, como lugar para recreo de los 
alumnos no tendrían  seguram ente precio, pues 
es sabido cuanta falta hace al Establecim iento 
un espacio que sirva de expansión á los co­
legiales y en donde puedan recuperarse las 
fuerzas físicas gastadas en el trabajo.

T al es, en cuatro trazos, el plan de apro­
vecham iento del expresado edificio, plan que 
sometemos á la consideración del Honorable 
Consejo de P atronato  por si viere de in terés 
el prestarle su aprobación.
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